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RESUMEN 

In order to carry out this study, twelve (12) professors who teach courses related to literacy and orality at the Universidad 
Francisco de Paula Santander partici-pated in a preparatory research. The objective was to characterize the professors who 
guide the reading and writing processes and at the same time, to know the opinion of the professors about their current 
pedagogical practices in those courses focused on communicative acts, specifically in reading and writing, dis-tributed 
in ten (10) categories: institutional environment, accompaniment, ap-proaches, texts used in their reading and writing 
exercises, evaluation of written production, methodological strategies, reading comprehension evaluation, rela-tionship 
with ICTs, evaluation of the ULISES reading and writing project and learning results. The research has a qualitative 
approach and an exploratory scope, taking into account the diverse points of view of the participants in the identification 
and recognition of pedagogical strategies at the moment of imple-menting reading and writing competencies. A first 
precedent on the subject of pedagogical practices in reading and writing on the part of the teachers was the project 
"ULISES: Strategy for strengthening competencies in critical reading and written communication" at the Universidad 
Francisco de Paula Santander (Villa-bona and Lizcano, 2019) in which a reflection was made and at the same time a 
curricular proposal was built around the reading and writing processes. Another antecedent is the results below the national 
average in the Saber PRO tests in recent years, in terms of critical reading and written communication skills. The data were 
collected through a Likert scale type test, concluding that teachers are committed to support the growth of reading and 
writing skills, since they use a variety of procedures, strategies and textual typologies, concentrating particularly on the 
three competencies emphasized by the Saber Pro exams.
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ABSTRACT

Para llevar a cabo este estudio, doce (12) profesores que imparten cursos re-lacionados con la Lectoescritura y oralidad en 
la Universidad Francisco de Paula Santander participaron en una investigación preparatoria. El objetivo era caracterizar 
a los profesores que orientan los procesos lectoescritores y al mismo tiempo, conocer la opinión de los profesores sobre 
sus actuales prácti-cas pedagógicas en aquellos cursos centrados en los actos comunicativos, específicamente en la lectura 
y escritura, distribuidas en diez (10) categorías: Ambiente institucional, acompañamiento, enfoques, textos utilizados en 
sus ejercicios de lectura y escritura, evaluación producción escrita, estrategias metodológicas, evaluación comprensión 
lectora, relación con las Tic, evalua-ción proyecto de lectoescritura ULISES y resultados de aprendizaje. La inves-tigación 
tiene un enfoque cualitativo y un alcance exploratorio, teniendo en cuenta las diversas ópticas de los participantes en 
la identificación y recono-cimiento de estrategias pedagógicas al momento de la implementación de las competencias 
lectoescritoras. Un primer antecedente en torno al tema de las prácticas pedagógicas en lectura y escritura por parte 
de los profesores, fue el proyecto “ULISES: Estrategia para el fortalecimiento de las competencias en lectura crítica y 
comunicación escrita” en la Universidad Francisco de Paula Santander. (Villabona y Lizcano, 2019) en el cual se realizó 
una reflexión y al mismo tiempo se construyó una propuesta curricular en torno a los procesos lectoescritores. Otro 
antecedente son los resultados por debajo de la media nacional en las Pruebas Saber PRO de los últimos años, en cuanto a 
las competencias en lectura crítica y comunicación escrita. Los datos se recolec-taron mediante un test tipo escala Likert, 
concluyendo que los profesores es-tán comprometidos para apoyar el crecimiento de las habilidades de lectura y escritura, 
ya que utilizan una variedad de procedimientos, estrategias y tipo-logías textuales, concentrándose particularmente en las 
tres competencias enfatizadas por los exámenes Saber Pro.
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Introducción

El acto de leer y escribir es esencial para que un 
estudiante aprenda; su frágil crecimiento dificulta los 
proce-sos de aprendizaje, lo que se manifes-tará en 
un menor rendimiento acadé-mico. En este contexto, 
bajo la direc-ción del Departamento de Pedagogía, 
Andragogía, Comunicación y Multi-media y el 
Proyecto Institucional de Lectura y Escritura "Ulises" 
de la Uni-versidad Francisco de Paula Santan-der 
(UFPS), se propuso un estudio exploratorio con el 
fin de determinar las percepciones de los docentes 
so-bre el desarrollo de prácticas pedagó-gicas en 
aquellas asignaturas rela-cionadas con los actos 
comunicativos. Dicha caracterización tuvo como 
pro-pósito elevar la conversación en la universidad 
sobre la necesidad de promover investigaciones 
que redun-den en la creación de soluciones para 
enfrentar los obstáculos académicos y así compensar 
las exigencias del componente de lectura y escritura.

En torno al presente tema, Arellano (2019) nos 
plantea que a lo largo de estos años de investigación, 
ha que-dado claro que la mayoría de los pro-
fesores licenciados de las distintas facultades no 
comprenden a fondo los requisitos intelectuales, 
sociales y emocionales de la lectura y la escritu-
ra. Y agrega, que según (Lerner, 1994, citado por 
Arellano, 2019) si no nos mantenemos al día en 
estas áreas del conocimiento mientras ejer-cemos 
nuestra profesión, seguiremos contribuyendo al 
desarrollo de una nación de analfabetos funcionales. 
Leer y escribir son dos destrezas ne-cesarias para 
comprender y producir textos, respectivamente.

Un primer trabajo investigativo en la UFPS 
en torno al tema del ejercicio pedagógico de los 
profesores que acompañan cursos referentes a 
la comunicación oral y escrita de la ma-yoría de 
los programas académicos, fue el producto final 
“Ulises, guía orientadora” en el año 2018, como 
resultado del proyecto “ULISES: Estra-tegia para 
el fortalecimiento de las competencias en lectura 
crítica y co-municación escrita” en la Universidad 
Francisco de Paula Santander. (Villa-bona y Lizcano, 

2019). En un segun-do momento de su investigación 
(después del diagnóstico) llamado “Ruta del hacer” 
se ofreció un espacio de reflexión a los docentes 
sobre su práctica pedagógica, compuesto por dos 
fases. En la primera se utilizó la herramienta del 
panel de expertos para articular el enfoque dialógico 
crítico de la universidad con la expe-riencia docente, 
y en la segunda se analizó cómo deberían egresar los 
estudiantes y cuál sería el micro cu-rrículo adecuado 
para el desarrollo de las competencias de lectura y 
escritu-ra en el lugar de trabajo.

También se toman como punto de par-tida los 
promedios de las Pruebas Ex-ternas Saber PRO 
aplicadas entre 2017 y 2021 para tener una idea de 
las limitaciones que presentan los estudiantes en el 
avance de los do-minios lectores y escritores. Una 
va-riabilidad negativa se observa en el informe que 
presentó el equipo direc-tivo y académico de la 
UFPS, como lo demuestra el Boletín Estadístico que 
presentó el ICFES para la época mencionada (2020). 
También cabe mencionar que los resultados del 
examen se separan en cuatro niveles de rendimiento 
y se escalan de 0 a 300. Es fundamental discutir los 
resul-tados del módulo de comunicación escrita, 
donde el puntaje promedio para 2017 fue 147, pero 
cayó a 145 para 2018 y 140 para 2019, evidencia 
de una disminución en los resultados obtenidos. 
Adicionalmente, el hecho de que estos puntajes 
estén por deba-jo del promedio nacional advirtió a 
los equipos encargados de la universi-dad. 

La desviación estándar es otra métrica crucial 
a tener en cuenta; su aumento fue significativo e 
indica que la hete-rogeneidad de los estudiantes 
ha au-mentado, dando como resultado va-riaciones 
individuales más notables en los resultados. El 
informe estadísti-co reciente, Pruebas de Estado 
(2020), muestra una puntuación de 130, lo que 
indica una disminución en esta habilidad (137), que 
es alar-mantemente mayor si consideramos que esto 
sucedió en la mayoría de las universidades. Y según 
el Boletín es-tadístico de las Pruebas de Estado 
(2022) en el año 2021 el puntaje fue de 130 con 
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respecto al nacional de 137; es decir, igual que el 
año 2020. 

Por otra parte, los resultados del mó-dulo de 
Lectura Crítica obtuvieron un promedio de 146 en 
2017, 147 en 2018 y 144 en 2019. Es evidente que 
las puntuaciones han descendido y están por debajo 
de la media nacio-nal, con un grado de alerta medio 
res-pecto a los resultados de la aplicación más 
reciente, por lo que se aconsejó elaborar y activar 
un plan operativo para elevarlas. Al igual que en 
2020 se alcanzó una puntuación media de 149, esta 
puntuación fue histórica-mente inferior a la norma 
(152), aun-que se produjo una ligera mejora con 
respecto al año anterior. Y en el año 2021 de 141 con 
respecto al promedio nacional de 146, volviendo a 
dismi-nuir notoriamente. Siendo las compe-tencias 
lectoescritoras tareas primor-diales para el desarrollo 
de los apren-dizajes, no sólo en áreas en áreas que 
tienen que ver con los procesos de comunicación 
sino en todas las áreas, es evidente que la situación 
de los procesos lectoescritores al interior del centro 
universitario no es la mejor. En efecto, es necesario 
tomar medi-das, no sólo para un grupo específico 
sino para la mayor parte de la pobla-ción.

El establecimiento de un marco con-ceptual que 
ayude a comprender el material suministrado es otro 
factor que debe tenerse en cuenta, por lo que es crucial 
tener claro qué son los procesos lectoescritores. 
Dado que cada autor los define de manera dife-rente, 
abordar esta noción no es un proceso fácil. Desde 
este punto de vista, resulta apropiado citar a Cas-
sany (2014) , que define la escritura como un proceso 
de composición que no puede separarse del contexto 
del escritor. Por ello, la alfabetización es-crita puede 
considerarse dinámica porque crea una conexión 
entre la situación que hay que describir y lo que ya 
se sabe. Igualmente, Cassany (2006) se constituye 
en una referen-cia significativa en el campo de la 
educación porque, por un lado, am-plía el concepto 
de lectura como pro-ceso cultural y social, además 
de cognitivo. Además, al insertar el estu-dio de los 
emergentes géneros dis-cursivos surgidos como 

consecuencia del desarrollo tecnológico, es factible 
vincular los textos que se leen en la sociedad con los 
que se leen en el aula, además de utilizar recursos 
téc-nicos y analizar libros del género de divulgación 
científica.

En lo que respecta a la lectura, Solé (2009) 
subraya que leer implica algo más que decodificar el 
texto; para que la lectura sea realmente eficaz, debe 
establecerse un diálogo con el texto. Esto implica 
que el lector debe usar todos los recursos a su alcance 
para poder aplicar lo que ha leído. Sus premisas son 
imprescindibles para aprender a leer pues nos aporta 
estra-tegias adecuadas para comprender los textos a 
lo largo de toda la escola-ridad y no sólo el concepto 
de leer para aprender sino leer con la pasión, el gusto 
y el disfrute por aprender. Además, nos expone el 
proceso lector como un “proyecto curricular y de 
to-das las materias en que interviene”. (Solé, 2009. 
p.14). Por último, añade lo gratificantes que son las 
grandes implicaciones, tanto para maestros como 
estudiantes del aprendizaje lec-tor. 

Si bien es cierto, se mencionan a au-tores como 
Cassany y Solé en el pre-sente estudio, otros autores 
con sus investigaciones se enfocan en el te-ma de 
las prácticas pedagógicas lec-toescritoras en sus 
diversos procesos (Gee, 2000; Rusell, 2002; Bean, 
2021; Nilson, 2013; Gray, 2005; Venezky, 2005; 
Jaén, 2023; Ottolenghi, 2022) entre otros. 

Por otra parte, se hace referencia a la idea de 
competencia adoptada por el Icfes (2021), que las 
define como "las habilidades necesarias para aplicar 
el conocimiento en diferentes contex-tos". Concepto 
importante porque el aprendizaje no sólo debe ser 
valioso en un determinado campo del saber, sino que 
debe permear otros saberes, como en el caso de la 
lectura, que es transversal a otras áreas del conoci-
miento.

Por último, es crucial destacar que las pruebas 
Saber Pro evalúan tres habi-lidades lectoras, Icfes 
(2021): en la primera el estudiante debe identificar 
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y entender los contenidos explícitos de un texto, 
también conocida como comprensión literal; en la 
segunda se debe comprender cómo se articulan las 
partes de un texto para darle sen-tido global, lo 
cual es esencial porque permite al lector establecer 
relaciones entre los diversos elementos del texto, 
lectura inferencial; y reflexionar en torno a un texto 
y evaluar sus conte-nidos, también conocida como 
lectura crítica intertextual.

Materiales y Métodos

El estudio tiene un enfoque cualitati-vo y un 
alcance exploratorio, por lo que se tendrán en cuenta 
las pers-pectivas de los participantes a la hora de 
intentar comprender las estrategias pedagógicas 
utilizadas por los profe-sores de las disciplinas de 

comunica-ción oral y escrita. Al ser exploratorio, 
su objetivo es ofrecer también un marco para 
comprender estas prácti-cas que proporcionen 
información que ayude a otros estudiosos a abor-dar 
el tema.

En cuanto a la delimitación temporal del 
estudio, se realizó en el segundo semestre de 2022. 
La muestra estuvo compuesta por 12 profesores de 
11 programas con planes de estudio que incluyen 
tópicos asociados con los procesos lectoescritores 
en la UFPS (2022). La figura 1 expone la correla-
ción de los títulos de pregrado de los profesores 
encuestados y que orien-tan cursos afines a los 
procesos lec-toescritores y de oralidad en la UFPS. 

Gráfica 1. Relación de títulos de pregrado profeso-res encuestados

Con el fin de recolectar los datos, se utilizó un 
cuestionario creado por "Red de Lectura y Escritura 
en Edu-cación Superior (Redlees)” en el pro-yecto 
titulado "Formación inicial en lectura y escritura en 
la universidad: de la educación media al rendimiento 
académico en la educación superior" realizado entre 
2011 y 2015 en la Pontificia Universidad Javeriana 
(González y Salazar, 2015). Para comprender mejor 
el contexto y com-plementar las preguntas ya 
incluidas en el cuestionario, se agregaron pre-guntas 
sobre el uso de las Tecnolo-gías de la información 
y la comunica-ción (TICs), el proyecto de lectura 

"Ulises", resultados de aprendizaje, así como las 
sugerencias de los pro-fesores.

En este sentido, el objetivo de la prueba era 
identificar y describir las prácticas pedagógicas y los 
enfoques institucionales de los procesos desti-nados 
a promover el progreso de las competencias en 
lectura y escritura. Los datos personales del profesor, 
información general sobre su forma-ción académica 
y profesional e infor-mación sobre los cursos que 
imparte fueron los aspectos de las primeras 21 
preguntas. Las siguientes 88 pregun-tas con la escala 
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Likert se desglosan en diez (10) categorías: Ambiente 
ins-titucional, acompañamiento, enfoque lectura y 
escritura, textos utilizados en ejercicios, evaluación 
producción es-crita, estrategias metodológicas, eva-
luación comprensión lectora, relación con las Tic, 
evaluación proyecto de lectoescritura ULISES y 
resultados de aprendizaje. Los participantes tuvie-
ron acceso a un formulario de Google para facilitar 
la complementación del cuestionario, una vez 
orientados en una reunión conjunta.

Resultados y Discusión

Según la “Red de Lectura y Escritura de 
Redlees” (2006), no existe ninguna política dentro 
de las instituciones que exija especialmente la 
presentación de planes de mejora con apoyo finan-
ciero para mejorar los procesos lec-toescritores. 
Esta afirmación plantea la contradictoria pregunta 
de por qué no hay recursos disponibles para me-
jorar actividades tan cruciales como la lectura y, 
sin embargo, las universida-des se ven obligadas a 
lograr una acreditación de calidad. Redlees se creó 
con el objetivo de "promover la inserción de criterios 
de evaluación en los procesos de acreditación, rela-
cionados con las políticas institucio-nales para 
el desarrollo de la lectura y la escritura" a fin de 
superar este desafío, teniendo en cuenta que son 
tareas fundamentales para promover la mejora de 
las competencias profe-sionales, en particular las 
relaciona-das con la investigación (González, 2013).

Con base en este razonamiento, se realizó 
la presente investigación para conocer la opinión 
de los profesores participantes sobre los métodos 
peda-gógicos utilizados y que acompañan las 
clases asociadas con los procesos lectoescritores. 
Inicialmente se carac-terizaron a los doce (12) 
profesores encuestados que orientaban asigna-turas 
asociadas a la Lectura y Escritu-ra, desempeñándose 
por hora cáte-dra, con una vinculación desde los 3 
años hasta 30 años en la Universidad y con una edad 
promedio de 41 años. 

Su perfil de formación en pregrado son 
afines a las Humanidades, Len-gua Castellana 
y Comunicación (Filo-sofía y Letras, Español y 
Comunica-ción, Lengua Castellana y Comunica-
ción). Tres profesores son Comunica-dores Sociales, 
dos son licenciados en educación y tres profesores 
no lo reportan. En su formación de posgra-do, 
tres cursaron especialización en Pedagogía o 
metodología de la Len-gua y la Literatura y uno 
de ellos tiene otra especialización en Gestión de 
Proyectos Informáticos; dos en Ges-tión o Gerencia 
Educativa; otros en Gerencia de la Comunicación 
Organi-zacional, en Educación, Emprendi-miento 
y Economía Solidaria, Gestión de Proyectos 
Informáticos, Gerencia de Marketing y en Salud 
Ocupacional. Es decir, diez de ellos tienen especia-
lización, tres en área específica de Pedagogía de 
la Lengua y Literatura y siete en otras áreas. Siete 
profesores registran maestría: Dos en Práctica 
pedagógica, dos en educación, dos en Innovaciones 
educativas y uno en Comunicación, Desarrollo 
y Cambio Social. Dos de los doce profesores se 
encuentran cursando o terminando un Doctorado en 
Educación. 

Orientan asignaturas en programas de 
Comunicación social, Seguridad y salud en el 
trabajo, contaduría públi-ca, Ingenierías (Mecánica, 
Agroindus-trial, Electrónica), Química industrial, 
Licenciatura en ciencia naturales y educación 
ambiental, Licenciatura en matemáticas, Tecnología 
en construc-ciones civiles, Tecnología en obras 
civiles, Tecnología en procesos indus-triales y 
Enfermería, con los cursos como Introducción a 
la comunicación, Comunicación oral y escrita, 
Comuni-cación oral y escrita II, Técnicas de 
comunicación y expresión oral, Co-municación 
escrita, Comunicación I y II, Comunicación 
lingüística;: discurso oral y escrito, Lectura crítica, 
Taller de escritura, Expresión oral y compren-sión 
lectora, Producción y redacción de textos, Técnicas 
de comunicación escrita con una intensidad horaria 
de dos (2) horas. En la gráfica 2 se ilustran.
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Gráfica 2. Relación de cursos orientados por los profesores

El docente que menos tiempo lleva orientando 
estas asignaturas es de dos semestres y el que más 
lleva son 34 semestres. (4, 5, 8, 10, 14, 20 se-
mestres), con asignaciones de dos a ochos grupos, 
cada uno entre 7 y 44 estudiantes. Dos profesores 
tienen asignados dos grupos; dos, tres gru-pos; tres, 
cuatro grupos; tres, cinco grupos; un profesor seis 
grupos y otro, ocho grupos. Orientan las clases du-
rante 16 semanas, en promedio 32 horas de clase 
al semestre, promo-viendo temáticas en lectura 
crítica, comunicación, expresión oral, redac-ción, 
comprensión lectora, habilida-des comunicativas, 
entre otros aspec-tos. 

De los doce profesores encuestados, seis están 
vinculados a grupos de investigación, categorizados 
en A1, B, Junior y en formación: Arquímides (1), 
Apira Kuna (3), Graunt (1), Upel (1) y seis profesores 
no están vinculados a ningún grupo de investigación. 

Han realizado publicaciones de ar-tículos 
cinco profesores y uno en pro-ceso de publicación; 
dos de ellos en el campo de las competencias 
lectora y escritora con títulos como “La foto-grafía 
como herramienta pedagógica en el desarrollo de 
competencias lec-toescritoras” y “La producción 
textual como ejercicio pedagógico. Un estí-mulo 
para la elaboración del artículo científico” (Este 
último en proceso de publicación).

Una vez concluida la caracterización, se analizó 
la categoría ambiente insti-tucional. De acuerdo con 
los datos, la mayor parte de los profesores encues-
tados expresa que se genera un clima institucional 
que apoya la lectoescritu-ra, visualizados en 
campos de retro-alimentación que se ofrecen para 
el desarrollo de dichas habilidades co-municativas. 
En su "Arts of the Con-tact Zone" Pratt (1991) 
[Artes de la zo-na de contacto], examina la idea de 
los "contact zones" o zonas de con-tacto, lugares 
donde culturas y len-guajes diferentes se encuentran 
y se interactúan. Esta perspectiva se pue-de aplicar 
al ambiente institucional en la universidad, donde 
los aprendices se enfrentan a nuevas formas de co-
municación académica y deben aprender a navegar 
en ese espacio.

Igualmente, que existe un periódico 
institucional o digital, en el que se publican escritos 
de los estudiantes y profesores; al mismo tiempo 
que fun-ciona un plan lector que refuerza el proceso 
de aprendizaje. Además, más de la mitad de los 
profesores enun-cian que visitan la biblioteca con 
sus estudiantes o promueven su uso. No obstante, 
el 50 % de los indagados identifica ferias del 
libro, concursos de ortografía, hora de lectura y 
club de lectura con el fin de fomentar el hábito de 
la lectura y/o la escritura.  En su obra "Writing in 
the Academic Disci-plines: A Curricular History 
[La escritu-ra en las disciplinas académicas: Una 
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historia curricular]”, Russell (2002) examina cómo  
los procedimientos de producción textual en la 
universidad han evolucionado a lo largo del tiem-
po y cómo estas prácticas están in-fluenciadas por 
factores instituciona-les y disciplinares.

Cabe destacar, que en su mayoría los docentes 
declaran que hay un entre-namiento en lectura y 
escritura en la implementación de Pruebas tipo I Sa-
ber PRO, , antiguas pruebas ECAES en Colombia. 
A nivel general, los pro-fesores creen que existe una 
percep-ción general por parte de los estudian-tes, 
que estos cursos son de segundo orden o “relleno”. 
Sin embargo, todos los profesores enuncian que 
ofrecen indicaciones, orientaciones o instruc-ciones 
para leer y escribir. Gee (2002), reconocido teórico 
de la educación y la alfabetización, plantea en su 
obra “La identidad como lente analítica pa-ra la 
investigación en educación”, cómo las instituciones, 
incluyendo las universidades, moldean los ejercicios 
de competencias de  lectoescritura. Destaca la 
importancia de proporcio-nar a los estudiantes 
oportunidades para participar en comunidades dis-
cursivas relevantes para el aprendiza-je académico.

En cuanto a la categoría acompaña-miento, es 
esencial destacar que los profesores encuestados en 
su mayor parte, efectúan el seguimiento al pro-ceso 
lectoescritor, comparten los tex-tos producidos por 
sus estudiantes, comparten las lecturas que los estu-
diantes realizan por gusto propio con otros, proponen 
trabajos relacionados con estas dos competencias 
y pro-mueven la práctica de la ciudadanía para la 
implicación social y el creci-miento del pensamiento 
crítico. Nilson (2013), quien ha investigado sobre el 
proceso de enseñanza y aprendizaje en la educación 
superior  destaca la importancia del seguimiento 
y acom-pañamiento de los docentes en el per-
feccionamiento de competencias de lectura crítica. 
En "Creating Self-Regulated Learners: Strategies to 
Strengthen Students' Self-Awareness and Learning 
Skills [Crear alumnos autorregulados: Estrategias 
para re-forzar la autoconciencia y las habili-dades de 
aprendizaje de los alum-nos]”, explora estrategias 

para ayudar a los docentes  a orientar a los alum-nos 
en el mejoramiento de sus habili-dades de lectura y 
autoregulación del aprendizaje. Igualmente,  Graham 
y Harris (2003) han investigado sobre el aprendizaje 
de la lectura en la univer-sidad y han enfatizado el 
papel de los maestros como facilitadores del desa-
rrollo de habilidades de lectura crítica. Su obra " 
Students with learning di-sabilities and the process 
of writing: A meta-analysis of SRSD studies" [En-
señar comprensión lectora a alumnos con dificultades 
de aprendizaje], ofre-ce estrategias para ayudar 
a los profe-sores a brindar un apoyo eficaz a los 
estudiantes con dificultades de lectu-ra y promover 
su progreso en el ámbi-to universitario. 

Como resultado, la UFPS ha adopta-do el 
paradigma de Solé (1998) de leer para aprender en 
sus prácticas lectoescritoras, ya que se refuerza la 
conexión ineludible entre el aprendi-zaje significativo 
y la comprensión lectora. Precisamente, el siguiente 
gráfico nos muestra la nube de pala-bras con los 
términos más destacados en la investigación. 

Figura 3. Nube de palabras investigación

Autor: https://www.nubedepalabras.es/
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No obstante, sólo un 50% de los pro-fesores, 
ha hecho publicaciones en revistas u otros medios 
escritos, com-partiéndolos con sus estudiantes. Es 
fundamental citar a Gray (2005), quien enfatiza en su 
libro “Publish & flourish: Become a prolific scholar” 
[Publique y prospere: Conviértase en un académico 
prolífico] la importancia de la productividad 
académica y ofre-ce consejos prácticos para que 
los profesores mejoren su escritura y pu-blicación 
académica. Argumenta que la producción constante 
de textos y artículos académicos fortalece la ca-rrera 
y el desarrollo profesional.

De otra parte, en la categoría enfoque en 
la lectura, a nivel general los pro-fesores hacen 
relevancia en capacitar en la interpretación, 
argumentación y proposición textual. Al respecto, 
Guth-rie y Alvermann (1999) han investiga-do sobre la 
motivación y la responsa-bilidad de estudiantes sobre 
la moti-vación y el compromiso de los estu-diantes 
en la lectura. En su obra "En-gagement in Reading: 
Processes, Practices, and Policy Implications" 
[Compromiso con la lectura: Procesos, prácticas e 
implicaciones políticas] presenta los enfoques de 
enseñanza y cómo pueden fomentar la colabora-ción 
decisiva de los universitarios en la lectura. De otra 
parte, Cassany (2009) manifiesta que hoy en día, la 
lectura se ha ampliado tanto en canti-dad y variedad 
como en dificultad. Junto a los formatos de lectura 
más clásicos, que siguen muy vigentes hoy en día 
(libros, periódicos en pa-pel, carteles publicitarios), 
se han desarrollado recientemente nuevos hábitos 
de lectura (Internet, textos es-pecializados), que 
plantean nuevas dificultades a los lectores. A pesar 
de utilizar la misma palabra, se trata de una obra 
bastante distinta.

En la interpretación textual se destaca la lectura 
de textos escritos, publici-dad, películas, cómics, 
canciones, además de fotografías, resaltando 
el desarrollo de las habilidades comuni-cativas 
(escuchar, hablar, leer y escri-bir). Venezky (2005), 
argumenta sobre la enseñanza y la  comprensión 
lecto-ra en la universidad, asumiendo que existe 

al menos una conciencia bási-ca de cómo aplicar 
correctamente es-tos talentos en una sociedad que 
se basa en lo visual, difiere de la simple lectura y 
escritura. Por lo tanto, la al-fabetización requiere 
una interacción proactiva e independiente con lo vi-
sual y destaca la importancia del indi-viduo tanto en 
el envío como en la recepción del mensaje, así como 
en dar a cada mensaje un significado especial. 

En la producción textual predomina un enfoque 
en el que se acentúa la enseñanza de las categorías 
gramati-cales, fonética y fonología, morfosin-taxis 
y semántica de la lengua. En tal sentido, Wardle 
y Downs (2016), ex-presan que escribir sobre la 
escritura ha empoderado a decenas de miles de 
estudiantes para que investiguen supuestos sobre 
ella y exploren cómo funciona y a medida que llegan 
a una comprensión más profunda de estos conceptos 
básicos, los estudiantes universitarios pueden 
transferir su comprensión a cualquier situación 
de escritura que encuentren. Por tanto, su trabajo 
se centra en cómo los estu-diantes desarrollan y 
adaptan estrate-gias de escritura en diferentes situa-
ciones de comunicación, y cómo la enseñanza de la 
escritura puede promover una transferencia efectiva 
de habilidades. 

Al mismo tiempo, los profesores en un alto 
porcentaje, utilizan textos relacio-nados con 
los programas de sus es-tudiantes, teniendo en 
cuenta la su-perestructura (tipologías textuales), 
macroestructura (organización de contenidos 
textuales) y microestructu-ra (construcción de frases 
y párrafos). Y es que según Jaén (2023), por me-dio 
de una investigación a estudian-tes universitarios, 
identificó las caren-cias argumentativas en las 
estructuras textuales, se diagnosticó la falta de 
comprensión de los alumnos sobre cómo utilizar la 
micro, la macro y la superestructura en la escritura 
de tex-tos expositivos y se hicieron sugeren-cias 
para subsanar estas deficiencias. De ahí la necesidad 
de enfatizar en las estructuras textuales. También 
Cassany (2009) expresa que en una sociedad 
multicultural y democrática en la que la gente espera 
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poder resol-ver sus diferencias por medios civili-
zados como el discurso, el debate, la escritura, se 
hace vital la lectura crítica o la comprensión de 
ideologías.

Igualmente, 92% para dar cuenta de los 
procesos de lectura y escritura, promueven el 
empleo de mentefactos, mapas conceptuales, 
diagramas, or-ganizadores gráficos, lluvia de ideas, 
cuadros sinópticos, mapas mentales, etc. En tal 
sentido, Toro y Buitrago (2018) concluyen en su 
investigación que los organizadores gráficos ayu-
dan a los universitarios principiantes a mejorar su 
comprensión lectora, permitiendo comprobar la 
concordan-cia del texto, facilitando la inferencia 
de subtemas e ideas tesis, identifi-cando el tejido 
teórico en la que se basa el texto y el grado de los 
concep-tos que la integran,  facilitando la de-finición 
de macro categorías concep-tuales. Así, el avance de 
la compren-sión e interpretación del texto es posi-
ble, gracias al empleo de organizado-res visuales 
como instrumentos de ordenación y abstracción de 
concep-tos e ideas. 

En la categoría de los Textos, en su mayoría 
los profesores manifestaron que en sus prácticas 
pedagógicas utilizan en un 90% escritos académi-
cos (ensayo, reseña, resumen, artícu-lo, comentario, 
informe); textos litera-rios (novela, cuento, fábula, 
poemas, teatro); textos periodísticos (noticia, 
artículo, entrevista, reportaje, crónica, editorial, 
columnas de opinión); lectu-ras sugeridas en los 
libros de texto, trabajos escritos y apuntes de clase. 
Siguiendo a Glozman y Sabio (2020), en su libro 
"Manual para estudiar tex-tos académicos. Prácticas, 
conceptos y métodos en los procesos de lectura y 
escritura" exponen la trascendencia de disposiciones 
instruccionales que propicien y acompañen el 
procedi-miento de adquisición de textos aca-
démicos, con el objetivo de ayudar a los estudiantes a 
especializarse en la evaluación de los géneros típicos 
en la educación superior; así como la adquisición de 
conocimientos discur-sivos y habilidades básicas 
para lo-grar un conocimiento clave del idioma como 

herramienta semiótica esencial para el desarrollo 
intelectual.

Menos utilizados por los profesores de la 
encuesta son los proyectos (tesis, monografías), los 
textos con un enfo-que específico (contabilidad, 
temas técnicos) y los textos relacionados con las 
materias académicas que estudian los alumnos. 
También utilizan textos empresariales (cartas, 
currículos, me-morandos), textos para el ejercicio 
de la ciudadanía (sugerencias, quejas, derechos de 
petición, tutelas, etc.) y textos para los negocios.

Respecto a la evaluación de la pro-ducción 
escrita, los profesores en un 93% revisan el proceso 
de escritura (planificación, esquemas, borradores y 
versiones posteriores); la adecua-ción contextual 
(a quién va dirigido, con qué finalidad, tono, etc.); 
los as-pectos formales (ortografía, puntua-ción, 
etc.); la construcción de párrafos (uso de oraciones, 
conectores, con-junciones y preposiciones); el conte-
nido (claridad en la exposición de ideas o desarrollo 
de argumentos), la citación y referenciación. De 
acuerdo con Girona et al (2022), parten de la premisa 
de que para escribir hay que tener muy en cuenta el 
contexto, el proceso de composición y el texto co-
mo producto lingüístico. También ha-cen hincapié 
en trabajar con el borra-dor o borradores al revisar 
y reescribir materiales académicos porque revisar 
y reescribir implica: 1. Detectar impre-cisiones, 
contradicciones, errores y lagunas en el contenido. 
Reconocer también repeticiones, información 
errónea y conexiones insuficientes entre frases o 
párrafos. 2. Determinar la raíz de los problemas 
encontrados. 3. Emplear los mecanismos cognitivos 
necesarios para intervenir en los nive-les textuales 
y lingüísticos adecuados para crear una propuesta 
de reescritu-ra con el texto modificado. Del mismo 
modo, Jurado (2007) señala que la escritura desde 
una perspectiva tanto práctica como académica 
“no se aprende a escribir sin saber para qué sirve. 
Dominar las convenciones no es saber escribir; es 
decir, se puede saber juntar letras para armar palabras 
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y juntar palabras para armar frases, pero esto no es, 
por sí mismo, escri-bir”.

Otra categoría abordada se refirió  a las 
estrategias metodológicas utiliza-das por los 
profesores encuestados, se centran en fomentar la 
lectura glo-bal, que incluye la exploración del texto, 
el título y los subtítulos para ob-tener una primera 
impresión del texto; la lectura literal (comprensión 
del con-tenido textual y los ejes temáticos); la lectura 
inferencial (determinación de las relaciones entre 
los contenidos del texto a partir de la información 
propor-cionada); y la lectura intertextual (búsqueda 
de conexiones con otros textos). La utilización de 
herramientas para consultar y organizar la informa-
ción obtenida a través de medios elec-trónicos 
(Internet, redes, bases de da-tos, etc.), la lectura en 
voz alta indivi-dual, la lectura en voz alta en grupo, 
la lectura en silencio y la lectura en voz alta por parte 
del profesor son ejemplos de lectura crítica (toma de 
posición sobre los puntos de vista ex-puestos por el 
autor).

Desde esta perspectiva,  Lobato-Osorio (2019) 
manifiesta que los escri-tos académicos suponen 
un reto para los lectores principiantes porque exi-
gen una comprensión lectora especia-lizada. Estos 
presentan dificultades en la interpretación, entre ellas 
la falta de claridad respecto a los distintos géneros 
discursivos académicos, la incapacidad para buscar 
e identificar los objetivos del autor, fallas en la forma 
de establecer la idea principal o tesis del texto, 
incapacidad para iden-tificar y analizar eficazmente 
los con-ceptos centrales del texto, dificultades para 
comprender cómo se relacionan los textos entre sí, 
desconocimiento del vocabulario especializado y 
disci-plinario, y falta de conocimiento de las normas 
y procesos de la disciplina. Concluye con una lista 
de objetivos de aprendizaje que podrían perse-guirse 
en clases de lengua, progra-mas de recuperación, 
centros de es-critura, así como en cursos y asignatu-
ras disciplinares, tales como: identifi-car el tipo de 
género discursivo del texto, examinar las metas 
u objetivos del autor, identificar la tesis o idea 

central que defiende cada texto, iden-tificar las ideas 
principales que com-ponen el marco discursivo del 
autor que escribe para exponer su idea cen-tral, e 
identificar las ideas principales que componen el 
marco discursivo.

En cuanto a la categoría de estrate-gias de 
escritura, los profesores res-pondieron que en un 
92% fomentan la composición de borradores prelimi-
nares (versiones finales del texto), la redacción del 
texto final, la revisión del texto final y la socialización 
(lectu-ra ante un público, publicación en un 
periódico escrito, digital y/o mural). Al respecto, 
Bean (2011) ha investigado y escrito ampliamente 
sobre la forma-ción de la escritura universitaria. 
Sus obras, como "Engaging Ideas: The Professor's 
Guide to Integrating Wri-ting, Critical Thinking, and 
Active Learning in the Classroom [Ideas atractivas: 
La guía del profesor para integrar la escritura, el 
pensamiento crítico y el aprendizaje activo en el 
aula]”, exploran enfoques prácticos para enseñar la 
escritura académica de manera efectiva, integrando 
el jui-cio crítico  y la preparación activa. Considera 
que al diseñar actividades de escritura y pensamiento 
crítico, despierta el interés en sus estudian-tes y al 
incorporarlas a sus cursos, fomenta la investigación, 
la explora-ción, la discusión y el debate. De igual 
modo, es consecuente con los resultados de Cassany 
(2014), que afirma que la escritura es un “modelo 
procesal, por cuanto sitúan al estu-diante en el texto, 
lo centran en el es-critor y la escritura es activada en 
el ejercicio mismo con tendencias epis-temológicas, 
cognitivas, sociales y socio-cognitivas, acción que 
persigue en síntesis un desarrollo coherente de las 
ideas del estudiante”.

Igualmente, los profesores en un 85% 
promueven la planificación (revisión bibliográfica y 
selección de temas), pero en un menor porcentaje, 
77% usa diagramas para organizar la in-formación, 
como cuadros sinópticos, redes de argumentación 
y/o modelos mentales y aún menor, el 69% mani-
fiesta estar en total desacuerdo en cuanto a que la 
redacción se hace sin los pasos anteriores. Sin 
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embargo, cabe precisar que Sánchez (2018) subraya 
que los profesores tienen el deber pedagógico de 
pensar en la mejor manera de dar a los estudiantes 
estas herramientas de aprendizaje cruciales para 
que puedan estudiar los diversos campos del 
conocimiento de su profesión. No obstante, el autor 
es consciente de las limitaciones que los estudiantes 
traen a la universidad.

Otra categoría abordada fue la eva-luación de 
la interpretación lectora. Inicialmente, en un 92% 
los profeso-res para evaluar su comprensión de las 
palabras, el contenido textual y los ejes temáticos en 
la lectura literal, se hacen preguntas a los alumnos 
sobre los títulos, los subtítulos, los temas potenciales 
y el contenido del texto. En la lectura inferencial, 
se les hacen preguntas sobre las relaciones explíci-
tas e implícitas entre los contenidos, así como 
sobre la formulación y vali-dación de hipótesis; las 
conexiones adecuadas que pueden establecerse entre 
los textos en la lectura intertex-tual; en la lectura 
crítica, la postura adecuada adoptada por los alumnos 
en referencia a los puntos de vista del autor. De forma 
similar, los profesores examinan principalmente los 
proce-sos de lectura cuando evalúan la comprensión 
lectora de los alumnos, teniendo en cuenta la lectura 
en voz alta y las preguntas abiertas y cerra-das.

Lo anterior es fundamental, como lo plantean 
Romo et al. (2020) en el ca-pítulo cuarto del libro 
“Comprensión lectora en universitarios”, parten 
del reconocimiento de una premisa ele-mental que 
establece la “Organiza-ción para la Cooperación y 
el Desarro-llo Económico (OCDE)”, afirmando que 
la lectura debe ser prioridad para todas las naciones, 
ya que es un indi-cador clave del desarrollo humano 
de sus ciudadanos y reconocer este con-cepto 
fundamental es el primer punto. Al mismo tiempo, 
destacan el papel crucial que juega la interpretación 
lec-tora en las competencias de los jóve-nes 
universitarios para pensar críti-camente, desarrollar 
sus ideas y refle-xionar, mediar y crear. 

También Romo et al. (2020) repasan la posición 
actual de la comprensión textual y según los estudios 
examina-dos, subrayan que los jóvenes tienen un 
índice bajo tanto en cantidad como en calidad de 
lectura. Esto indica que, (agregan) dado que los 
alumnos ca-recen de capacidad para formar jui-cios, 
la mayoría de los estudiantes de enseñanza superior 
no comprenden las ideas que un determinado texto 
intenta expresar. Y enfatizan que cuando un maestro 
ayuda a los alumnos a optimizar su competencia 
lectora, su posición como maestro en un entorno 
universitario se vuelve importante.

En relación con las TIC y el proceso lector, 
un importante porcentaje de profesores utiliza 
herramientas digita-les para desarrollar procesos 
lectoes-critores, promoviendo la lectoescritura en 
medio digitales. En este contexto, Ottolenghi (2022) 
destaca que para desarrollar estas experiencias de lec-
tura y escritura se presentan platafor-mas (YouTube, 
Instagram, Tik Tok, Goodreads, Storygraph, Twitch, 
Watt-pad, Booknet, Webtoons y otras) y gé-neros 
(reseñas audiovisuales, fantic-tion, newletters, 
podcast, blogs) que dan forma a unos nuevos modos 
de leer y escribir.

De la misma manera, el 92% creen que 
los estudiantes desde la digitali-dad desarrollan 
habilidades que le permiten comprender en 
profundidad la información escrita. No obstante, 
el formato predilecto para leer es el im-preso, pero 
igualmente el formato digi-tal es seleccionado. 
Rodríguez-Chavira y Cortes-Montalvo (2021) 
afirman que, con base en su investi-gación de 22 
artículos académicos, tienen suficiente evidencia 
para con-firmar con un alto grado de certeza hacer 
más eficaz el proceso de aprendizaje, mediante la 
integración de las TIC. En el mismo sentido, Levratto 
et al. (2021) sustenta que las TIC “profundizan en la 
relación entre lectores y dispositivos -en este caso, 
los teléfonos inteligentes- sobre los hábitos de lectura 
y nuevos modos de circulación de los textos”, siendo 
vital aumentar la aplicación de las herra-mientas 
digitales en el desarrollo de la competencia lectora.
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En cuanto a la Evaluación del Proyec-
to Lectoescritor ULISES de la UFPS, el 92% 
manifiesta conocerlo. El 85% cree que la pertinencia 
del Proyecto ULISES ha sido de suficiente cono-
cimiento por parte de la comunidad universitaria, 
reconociendo la estruc-tura del proyecto.  Sin 
embargo, un 15% manifiesta indecisión ante la 
pregunta. Así mismo, un 92% cree que el proyecto 
lectoescritor ULISES desarrolla competencias en 
Lectura Crítica y Producción escrita. No obs-tante, 
más de la mitad de los docentes que participaron 
en el estudio, pien-san que el proyecto lectoescritor 
ULI-SES requiere de una actualización tanto en sus 
contenidos como en sus estrategias metodológicas, 
siendo ne-cesario hacer ajustes al mismo. 

Martín (2020) en su proyecto “Iniciati-
vas de fomento de la lectoescritura en el ámbito 
universitario. El caso de la Universidad de Cádiz” 
remarca el tra-bajo de la “Red Internacional de Uni-
versidades Lectoras (RIUL) que, des-de su fundación 
en la Universidad de Extremadura en 2006”, ha 
logrado unir a más de 46 universidades em-peñadas 
en promover la labor de la lectoescritura como 
instrumento fun-damental de trabajo transversal y 
co-mo plataformas para el fomento inte-gral de los 
universitarios. Igualmente, nos plantea la evaluación 
de las me-todologías formativas destinadas a 
reforzar las competencias lectoras y escritoras en la 
universidad a la vista de la actual preocupación por 
las inadecuadas competencias lectoras y escritoras 
de los titulados universita-rios, que es visible tanto 
entre el pro-fesorado como entre otros agentes 
sociales.

Esta evaluación es coherente con la de González 
et al. (2015) para quien “leer en la universidad 
implica mu-chas prácticas”. Esto implica que el 
fomento de la lectura y la escritura presenta una serie 
de retos para la práctica educativa. Debido a esto, el 
Proyecto Ulises de Lectura y Escritura de la UFPS se 
ha consolidado como una herramienta y un consejo 
clave para potenciar el desarrollo de las ha-bilidades 
comunicativas en todos sus esfuerzos.

Finalmente y ante la inquietud de proponer 
un Resultado de aprendiza-je (RA) para la(s) 
asignatura(s) que orientan del Proyecto Lectoescritor, 
los profesores encuestados sugirieron que al 
terminar el programa los estu-diantes serán capaces 
de: 1. Utilizar con asertividad la comunicación oral 
y escrita en las diversas situaciones comunicativas. 
2.  Elaborar discursos orales y escritos y 3. Analizar 
los dife-rentes contenidos teniendo en cuenta 
sus características y contexto, orienta-das a la 
comprensión e implementa-ción de los niveles 
lectores, en el ám-bito académico. 

En este sentido, Malpica y Pulido (2022) 
plantean en el contexto de la Universidad la Gran 
Colombia que para que los resultados de aprendiza-
je logren su alcance, planteamiento y desarrollo, es 
necesario partir de nue-vos escenarios de evaluación 
basa-dos en un todo coherente que compi-le 
objetivos, indicadores de logro y competencias 
planteadas a nivel mi-crocurricular. Esto permite al 
docente concentrar su práctica en la compren-sión y 
alcance de lo que se espera que el alumno muestre 
como resulta-do de su aprendizaje. Además agre-
gan, que con base en lo anterior, sur-ge la pregunta: 
¿cuál es la finalidad de los resultados de aprendizaje? 
Si bien, el profesor puede utilizar estos resultados 
para reconocer los aspec-tos sólidos y frágiles del 
alumno du-rante el proceso de acompañamiento. Por 
ejemplo, cuando se lee para hacer un análisis crítico, 
el profesor puede crear herramientas pedagógicas 
para reforzar los resultados de aprendizaje del 
alumno. Y concluyen, que el mo-delo de RA para la 
Universidad la Gran Colombia debe tomar en cuenta 
la diversidad, particularidades y mo-dos de aprender 
de los estudiantes y representar lo que ellos aprenden 
y no sólo lo que se supone que se debe enseñar.

Conclusiones

Es importante destacar que de los do-ce (12) 
profesores que dirigen los cur-sos asociados a la 
lectoescritura en la universidad, sólo tres tienen 
forma-ción específica en las áreas o compe-tencias 
lectoras y escriturales y cursa-ron especialización 
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en pedagogía o metodología de la lengua y la 
literatu-ra.  Así mismo, seis profesores están 
vinculados a grupos de investigación y sólo dos han 
publicado artículos, específicamente en el campo 
de las competencias lectoescritoras. De lo anterior, 
se desprende el interrogante, si es necesaria la 
vinculación de do-centes especializados en dicha 
área o si la universidad debe concentrar aún más sus 
esfuerzos en la preparación y formación actualizada 
de los docen-tes en las áreas lectoescritoras y aún 
más, si la universidad puede nombrar docentes de 
planta para dicho fin. 

También la redacción y producción de artículos 
investigativos por los profe-sores en escritura y 
lectura es funda-mental para el avance del conoci-
miento, el fortalecimiento de la repu-tación 
académica, elevar el nivel edu-cativo, mejoramiento 
de la calidad del proceso pedagógico, la generación 
de evidencia empírica y el desarrollo pro-fesional 
continuo. Estas publicacio-nes tienen un impacto 
significativo en la comunidad académica y en la ca-
pacitación de futuros profesionales en el dominio 
lector-escritor. 

Se destaca el ambiente institucional, 
acompañamiento y apoyo de los pro-fesores en 
los procesos comunicati-vos en la UFPS y que son 
cruciales para el éxito académico de los estu-diantes. 
Los profesores se comprome-ten activamente en el 
acompañamien-to y desarrollo de habilidades del 
len-guaje, brindando orientación, retro-alimentación 
constructiva y oportuni-dades de práctica, 
contribuyendo de manera significativa a mejorar 
la com-petencia y confianza de los estudian-tes en 
estos ámbitos. 

Sin embargo, es paradójico que los resultados en 
competencias de co-municación escrita Saber PRO 
en los últimos años hayan disminuido noto-riamente. 
Se requiere el desarrollo y fortalecimiento de 
competencias en la escritura, redacción, composición 
o producción textual en la universidad  para la 
consecución de metas perso-nales, académicas y 

profesionales de los estudiantes. Estas competencias 
promueven el pensamiento crítico y analítico, 
desarrollan habilidades de investigación y análisis, 
mejoran la comunicación efectiva y fortalecen la 
identidad académica. Es necesario que la institución 
universitaria brinde el apoyo y los recursos necesarios 
para fomentar estas competencias y preparar a los 
estudiantes para los desafíos del mundo académico 
y pro-fesional.

De acuerdo a los promedios de las Pruebas 
Saber PRO de los recientes años, es prioritario el 
desarrollo y for-talecimiento de las competencias 
en lectura crítica de la UFPS, el fomento del 
pensamiento crítico, mejorar la comprensión y 
el análisis, promover el pensamiento reflexivo y 
autónomo, desarrollar habilidades de argumenta-
ción y preparar a los estudiantes para su vida 
profesional. Estas competen-cias son fundamentales 
en el contex-to académico y en la preparación de 
profesionales competentes y compro-metidos con la 
sociedad.

Los datos de la investigación desta-can que las 
experiencias educativas de escritura y lectura en la 
universi-dad deben ser integrales, contextuali-zadas 
y promover la metacognición, la retroalimentación 
efectiva y la incor-poración de tecnologías digitales. 
Al adoptar enfoques pedagógicos sóli-dos, los 
profesores apoyarán a los alumnos al desarrollo 
de capacidades críticas y efectivas de escritura y 
lectu-ra, preparándolos para el éxito aca-démico y 
profesional.

Así mismo, la integración de herra-mientas y 
recursos tecnológicos pue-de enriquecer las prácticas 
pedagógi-cas lectoescritoras en la UFPS. Las 
tecnologías digitales brindan oportu-nidades para 
la colaboración, la in-vestigación y la producción 
de textos multimodales, lo que puede aumentar el 
gusto y  compromiso de los jóvenes en el desarrollo 
lectoescritor. 



254

La práctica pedagógica de la Lectoescritura en la UFPS desde una perspectiva docente

Perspectivas, 7 (S1), pp. 241-256, 2022, E ISSN: 2590-9215

Se enfatiza el uso de diversas tipolo-gías 
textuales en los ejercicios comu-nicativos en la 
UFPS, que estimulan y desarrollan las habilidades 
de com-prensión de los estudiantes. Al expo-nerlos 
a diferentes tipos de textos, como ensayos, artículos 
académicos, informes de investigación, entre otros, 
se les proporciona la oportunidad de enfrentarse a 
una variedad de estilos de escritura, estructuras y 
vocabulario. Esto les permite desarrollar la capaci-
dad de comprender y analizar eficien-temente 
diferentes tipos de textos.

En cuanto al proyecto lectoescritor Ulises, los 
profesores recomiendan realizar los ajustes y la 
actualización de contenidos y estrategias metodoló-
gicas para adaptarse a los intereses, las necesidades, 
habilidades y parti-cularidades cambiantes de los 
alum-nos, incorporando la tecnología: apli-caciones, 
plataformas en línea y he-rramientas de colaboración; 
renovado con respecto a las últimas investiga-ciones 
y tendencias en el campo de la lectoescritura que 
permita crear un ambiente de aprendizaje más activo, 
significativo y efectivo.

En torno a los resultados de aprendi-zaje, los 
profesores coinciden con los planteados con la 
universidad en torno a emplear asertivamente la 
co-municación escrita y oral en diversos contextos 
comunicativos y analizar  el contexto de los diversos 
contenidos teniendo en cuenta la aplicación de 
los niveles y competencias lectoras en un entorno 
académico.

Finalmente, los profesores recomien-dan la 
asignación de dos (2) horas semanales más para 
hacer énfasis en lectoescritura, rediseñar  los 
microcu-rrículos, la redacción de textos argu-
mentativos relacionados con temas de actualidad, 
pruebas de escritura y comprensión lectora por 
afinidad de carreras, incluir un segundo idioma 
(inglés); leer textos, analizarlos  y lue-go llevarlos 
como ejercicios prácticos en el aula de clase; tener 
en cuenta las redes sociales, entre ellas Whatsapp. 
Y último, manifestaron que se encuentran en ese 

proceso de for-talecimiento de las competencias lec-
toescritoras.
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